En buena hora, la propuesta pampeana de incentivar a los mejores alumnos con un premio de $500 ha generado una discusión que era cada vez es más necesaria.

Seamos francos; el sistema educativo argentino  es el paradigma de la hipocresía: maestros que hacen como que enseñan y aumnos que disimulan que aprenden son el pan nuestro de cada día.

Como demuestran numerosas investigaciones, los docentes provienen mayoritariamente de hogares pertenecientes a sectores socioeconómicos bajos y para complicar el panorama los terciarios que los forman imparten una educación de bajísima calidad.

Lo que pasa dentro del aula también es completamente heterogéneo, con colegios de Capital federal presentando altos niveles de rendimientos y otros en chaco o formosa (por nombrar dos casos), en el extremo opuesto.

Claro que hay factores socioeconómicos que importan mucho en el sentido de carencia de recursos materiales, pero las investigaciones más recientes muestran que hay otros dos elementos a los que no se está prestando la debida atención y que tienen un impacto aún mayor.

En primer lugar, buena parte de las desigualdades educativas se deben a que una porción importante de la inteligencia es hereditaria, y cuando los hogares de padres menos inteligentes tienen el doble de hijos que los más inteligentes, se enciende una bomba de tiempo que hace que no existe posibilidad de ninguna  política pública  capaz de producir resultados de igualación.

En segundo lugar, no se olviden que además de  la calidad del docente, se necesita la atención y el esfuerzo de los alumnos, y hoy por hoy eso no se logra porque la temática desarrollada en los cursos no le interesa a los alumnos ni estos sienten el menor grado de pertenencia a la escuela.

En parte, la propuesta de La Pampa, aporta alguna solución generando incentivos para que los alunmos se comprometan.

Sin embargo creo que el diseño del esquema no es apropiado, porque se premia capacidades y no esfuerzos, pero además porque el alumno que es el más rendidor en primer grado, generalmente es el mismo que encabeza el ranking en el último. Tampoco es conveniente que exista discrecionalidad del docente para elegir a los beneficiarios.

Sugiero, en cambio, que se establezca un nivel de contenidos mínimos exigente y se pague un beneficio a los alumnos que logren alcanzarlos. Este mecanismo premia el esfuerzo y genera incentivos para que el clima en el aula sea el de un esfuerzo grupal que motive al resto, incluido al docente.
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